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Esta es una frase que dijo Jesús a Tomás en el  evangelio de Juan 
20:29. Después que Jesús le dijo esto a Tomás, éste se arrepintió en 
gran manera diciendo Señor mío y Dios mío. Como diciendo, Señor, lo  
siento. 
 Pero, ¿no es verdad que cada uno tiene esa parte de Tomás?, 
ese punto de incredulidad, que aunque creemos, nos gustaría ver una 
señal del cielo o algo parecido, no para creer por la vista, sino como 
una forma de confirmar aquello que sabemos que es cierto y por tanto 
reforzar en cierta  forma nuestra fe. 
 Pero la fe es eso, como nos dice Hebreos 11:1, es la certeza 
de lo que esperamos, la convicción de lo que no vemos, y esto 
hermanos es necesario en nuestras vidas, porque si vemos, ya no ten-
dríamos fe, creeríamos por vista. 
 La fe es necesaria, pues como nos dice Hebreos 11:6 
 "Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es nece-
sario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es ga-
lardonador de los que le buscan". 
 Por tanto creer sin ver es necesario porque agradamos a Dios y 
somos bienaventurados. 
 Desear ver para creer es una debilidad de los seres humanos, de 
ahí que el mundo necesita hacer imágenes para ver cosas de los cielos 
inventadas por ellos mismos, pero que no es la voluntad de Dios, sino 
que estas cosas acarrean maldición. 
 Nos dice 1ª corintios 13:12-13: 
 "Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 
veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 
conoceré como fui conocido.  
 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; 
pero el mayor de ellos es el amor". 
 Efectivamente ahora no vemos con claridad con nuestros ojos, 
pero tenemos la luz de Jesús y su palabra, que es el candil con el que 
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 En el vientre de una mujer embarazada se encontraban dos bebés. Uno 

pregunta al otro: 

-¿Tú crees en la vida después del parto? 

- Claro que sí. Algo debe existir después del parto. Tal vez estemos aquí 

porque necesitamos prepararnos para lo que seremos más tarde. 

- ¡Tonterías! No hay vida después del parto. ¿Cómo sería esa vida? 

- No lo sé pero seguramente... habrá más luz que aquí. Tal vez caminemos 

con nuestros propios pies y nos alimentemos por la boca. 

- ¡Eso es absurdo! Caminar es imposible. ¿Y comer por la boca? ¡Eso es ri-

dículo! El cordón umbilical es por donde nos alimentamos. Yo te digo una 

cosa: la vida después del parto está excluida. El cordón umbilical es dema-

siado corto. 

- Pues yo creo que debe haber algo. Y tal vez sea sólo un poco distinto a 

lo que estamos acostumbrados a tener aquí. 

- Pero nadie ha vuelto nunca del más allá, después del parto. El parto es el 

final de la vida. Y a fin de cuentas, la vida no es más que una angustiosa 

existencia en la oscuridad que no lleva a nada. 

- Bueno, yo no sé exactamente cómo será después del parto, pero segu-

ro que veremos a mamá y ella nos cuidará. 

- ¿Mamá? ¿Tú crees en mamá? ¿Y dónde crees tú que está ella? 

- ¿Dónde? ¡En todo nuestro alrededor! En ella y a través de ella es como 

vivimos. Sin ella todo este mundo no existiría. 

- ¡Pues yo no me lo creo! Nunca he visto a mamá, por lo tanto, es lógico 

que no exista. 

- Bueno, pero a veces, cuando estamos en silencio, tú puedes oírla cantan-

do o sentir cómo acaricia nuestro mundo. ¿Sabes?... Yo pienso que hay 

una vida real que nos espera y que ahora solamente estamos preparán-

donos para ella... 

vamos andando por el camino de tinieblas que es este mundo. 
 La fe y la esperanza un día acabaran cuando estemos ante su 
presencia y veamos con claridad todas las cosas, pero una cosa que no 
acabará nunca es el amor porque tal cualidad proviene de Dios, y Él es 
eterno. 
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Al finalizar la reunión tuvimos un tiempo de  compartir tomando unos aperitivos y 

posteriormente pudimos almorzar todos juntos. Después de la comida los hermanos 

pudieron compartir experiencias unos con otros y los  lideres tuvieron una reunión 

de trabajo. 

Los hermanos de Málaga tuvieron que marcharse antes y el resto de los asistentes 

pudimos  merendar juntos y despedir la reunión hasta un nuevo encuentro. Se va a 

intentar que el próximo año sea en un día festivo.  
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